Comedia  original ,  en  un  acto  tj  en  prosa  ,  por  los  señores  D.  Francisco  Botella  y  Andrés,  y  D.  Vi¬ 
cente  de  Lalama,  para  representarse  en  Madrid ,  el  año  de  1858. 


PERSONAS. 

Manuela. 

Juliana. 

Jorge. 

■Un  Comisario. 

Una  saia.  Puerta  al  foro  y  laterales,  ün  balcón  á  la 
izquierda.  A  la  derecha  un  armario.  Mesa  de  escrito¬ 
rio,  etc... 

ESCENA  PRIMERA. 

Manuela.  Juliana. 

Man.  Juliana,  Juliana. 
jüL.  Qué  quieres? 

Man.  Chit...  silencio...  no  muevas  ruido...  está  dur¬ 
miendo. 

Tul.  V  qué? 

Man.  Hace  dos  horas  que  permanezco  á  esta  puerta; 
desde  aqui  se  oye  todo  lo  que  pasa  en  el  dormitorio  de 
Jorge. 

I'  Jül.  Pero  quién  hay  con  él? 

¡¡Man.  Quién  ha  de  haber,  si  está  durmiendo?  Nadie. 
liluL.Pues  entonces,  qué  ha  de  pasar? 

;,  \Ian.  Jorge  habla  en  sueños. 

¡  Jül.  Ah!  y  quieres  sorprenderle  algún  secreto? 

Man.  Si,  hermana  mia;  soy  muy  desgraciada! 

¡Tul.  Cómo!  hace  apenas  dos  meses  que  estás  casada,  y 
ya  estamos  asi? 

Man.  Qué  quieres,  mi  marido  no  se  acuerda  de  mi,  me 
deja  sola... 

Iul.  Sus  negocios;  como  siempre  está  con  juegos  de 
bolsa,  minas  y  negociaciones ,  se  distrae  bastante; 
pero  esto  no  es  lo  suficiente,  para  que  dudes  de  su  ca¬ 
riño. 

Jan.  Ay,  Juliana!  Yo  he  sorprendido  entre  sus  sueños, 
palabras  que  me  dan  muchas  sospechas.  Mi  esposo... 
ama  á  otra! 

ul.  B oh !  tonterías;  un  hombre  tan  pacífico,  tan  bueno, 
tan  formal...  Estás  loca,  Manuela? 

Ian.  No,  no,  hay  todavia  mas. 
ul.  Qué? 

Iaf.  11c  sorprendido  una  carta. 

¡cl.  Abres  su  correspondencia?  ¡ 


Man.  He  abierto  una  carta,  por  curiosidad. 

Jül.  Y  bien? 

Man.  Ay!  mis  dudas  han  salido  ciertas! 

Jül.  Cómo! 

Man.  Mira;  léela.  ( dándosela .) 

Jul.  Está  sin  firma. 

Man.  Y  la  letra  desfigurada.  Ahora  verás  su  contenido. 

Jül.  Veamos. — «A  las  siete  de  la  noche  en  la  Puerta  del 
Sol;  un  coche  os  conducirá  al  sitio  consabido;  ya  sabéis 
la  seña.  Silencio  y  reserva.» 

Man.  Qué  te  parece? 

Jul.  Qué  quieres  que  te  diga?  Las  apariencias... 

Man.  Quién  escribe  asi ,  sino  una  muger,  que  tiene  algo 
que  ocultar? 

Jul.  Sin  embargo,  es  preciso  no  juzgar  muy  de  ligero. 

Man.  Luego,  Jorge  siempre  receloso ,  siempre  como 
temiendo  que  le  descubran  algún  secreto!..  Ay!  her¬ 
mana  mia,  muy  pronto  ha  empezad  »  para  mi  el  diade 
la  desgracia  !  Hace  dos  meses  nada  mas  que  nos  ca¬ 
samos. 

Jul.  Quien  lo  había  de  decir?  Un  hombre  tan  formal!.,. 

Man.  Todos  son  iguales.  No  te  cases,  Juliana! 

Jul.  No,  yo  te  aseguro  que  no  lo  haré.-.  (Hasta  que  en¬ 
cuentre  un  novio  que  quiera  ayudarme.) 

Man.  Has  oido  toser? 

Jul.  Si,  parece  que  ya  se  despierta. 

Man.  Hasta  después.  Voy  á  darle  los  buenos  dias. 

Jul.  Adiós,  y  ten  prudencia.  ( sale  Manuela  por  la  de¬ 
recha.) 

ESCENA  II. 

Juliana. 

Triste  cosa  es  esa  de  estar  ya  con  sospechas,  y  sospe¬ 
chas  muy  probables,  á  los  dos  meses  de  la  boda;  pero 
sin  embargo,  qué  se  ha  de  hacer?  Se  ha  de  quedar 
una  para  monja?  Qué  malos  sou  los  hombres!  Siempre 
engañándonos,  siempre  burlando  nuestro  cariño  y  fal¬ 
tando  á  sus  deberes;  no  debíamos  mirarles  á  la  cara!  Y 
lo  haremos,  si,  lo  haremos;  guerra  á  muerte  á  los 
hombres;  prometo  no  volverme  á  acordar  de  ninguno! 
Voy  á  ver  si  pasa  Eduardo  por  la  calle...  Ay!  pero  y 
la  promesa?  \cabo  de  decir  que  no  volveré  á  mirar  á 
ningún  hombre  !..  Bal)!  Eduardo  al  fin,  es...  es  capi- 
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tan  de  arlilleria,  y  hay  mucha  distancia  de  un  hombre 
cualquiera,  á  un  capitán  de  arlilleria!  Nada,  nada; 
si  Eduardo  me  engaña,  juro  no  volver  á  acordarme 
de  ninguno.  Le  veré  desde  el  balcón,  (se  asoma  al 
balcón  que  está  d  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Juliana  en  el  balcón,  Jorge,  con  bata  y  gorro  de 

dormir. 

Jos.  ( saliendo  por  la  izquierda.)  Las  once  y  media!  Va 
era  hora  de  levantarme.  Sin  embargo,  paso  unas  no¬ 
ches  horrorosas!  Cualquiera  dirá,  queduermo  mucho; 
pues  cualquiera  se  equivocará  si  lo  dice.  Me  persiguen 
los  insomnios,  las  pesadillas.  Ay!  si  algún  dia  llega  á 
descubrirse!  Si  me  cojen  entre  cuatro  civiles  y  me  lle¬ 
van  al  Saladero!..  Vo  no  puedo  resistir;  me  muero  del 
susto  y  de  la  vergüenza.  Pobre  Manuela  entonces! 

Jcl.  Calla!  Está  ahi  Jorge...  hablando  solo. 

Jor.  Es  necesario  ocultárselo  ,  ocultárselo  siempre.  Si 
ella  lo  supiera!.. 

Jcl.  Qué  dice? 

Joa.  Que  no  lo  sepa  nadie,  nadie;  en  estas  cosas,  el  se¬ 
creto  es  lo  que  mas  interesa. 

Jcl.  (Pobre  hermana  mia!) 

Jor.  (asustado.)  Quién?  Ah!  eres  tú,  Juliana? 

Jcl.  Si...  yo,  que  había  salido  un  poco  á  tomar  el  fresco 
al  balcón.  Cómo  te  has  levantado  tan  tarde? 

Jor.  Duermo  poco  por  la  noche. 

Jcl.  Cabilaciones? 

Jor.  Pche... 

Jcl.  Te  dejo  solo;  voy  á  preparar  el  almuerzo.  (Ay!  creo 
que  es  verdad  lo  que  teme  mi  hermana.)  ( vase  foro .) 

ESCENA  IV. 

Jorge,  después  Máncela. 

Joa.  El  almuerzo!  Para  qué  quiero  almorzar?  Nada  me 
sienta  bien,  todo  se  me  indigesta  !  Dios  mió!  Quién 
me  ha  traído  á  este  eslremo?  Esa  sociedad  secreta,  en 
que  me  ha  comprometido  mi  buena  fé  y  mi  pundonor! 
Yo  conspirando!  Y  para  qué  conspiro?  Y  contra  quién 
conspiro?  No  lo  sé.  El  caso  es.  que  velis  nolis ,  atraído 
por  los  ruegos  de  un  amigo  oficioso,  se  ha  inscrito  mi 
nombre  en  las  listas  y  registros  de  esa  sociedad  ,  y  que 
de  cuatro  en  cuatro  noches,  me  encuentro  metido  de 
hozicos  en  esa  madriguera  de  conspiradores,  que  no  es¬ 
cucho,  ni  entiendo  lo  que  dicen,  ni  lo  que  hacen,  pe¬ 
ro  que  si  Dios  no  lo  remedia,  iremos  todos  á  parar  en 
un  presidio ,  tarde  ó  temprano.  Y  el  caso  es ,  que  no 
puedo  retirarme ;  creerían  que  iba  á  denunciarles,  y 
Dios  sabe  entonces  lo  que  me  sucedería.  Oh!  compro¬ 
misos  de  la  vida  política,  en  la  que  me  han  metido  sin 
saber  cómo!  Mi  muger  se  acerca.  Pobre  Manuela  ;  tú, 
esposa  de  un  conspirador! 

Man.  (saliendo.)  No  piensas  hoy  en  mudarle  de  trage? 

Jor.  Por  ahora,  no;  estoy  perfectamente  con  mi  bata  y 
mis  chinelas;  y  ademas,  no  saldré  de  casa  hasta  la 
tarde. 

Man.  Si ,  ai  anochecer ;  entonces  son  siempre  tus  sa¬ 
lidas. 

Jor.  Qué? 

Man.  Particularmente...  de  cuatro  en  cuatro  dias. 

Jor.  (Si  sospechará  algo?) 

Man.  (Se  turba! y» 

Jor.  Pche...  no;  negocios...  de  bolsa. 

Man.  Buena  hora  de  bolsa! 

Jor.  (Tiene  razón,  soy  un  necio!)  Manuela,  no  almor¬ 
zamos  hoy?  I 


Man.  He  almorzado  ya;  puedes  tú  hacerlo  cuando 
quieras. 

Jor.  (Me  parece  que  mi  muger  está  tan  despegada... 
tan...)  Corriente,  voy  á  almorzar  con  Juliana. 

Man.  Si,  para  salir...  al  anochecer. 

Jor.  (Vuelta...  con  las  reticencias!  No  hay  duda,  M'a. 
nuela  sospecha  algo!)  (vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Manuela,  luego  Juliana. 

Man.  Cuando  yo  digo,  que  mi  esposo  me  engaña!  Fíese 
usted  de  los  hombres!  Jorge,  que  parecía  una  malva; 
tan  cándido,  tan  bonachón,  y  á  los  dos  meses  de  ma¬ 
trimonio...  Es  mucha  crueldad! 

Jul.  Manuela,  Manuela. 

Man.  Qué  quieres?' 

Jul.  El  cartero  acaba  de  traer  esta  carta  para  Jorge;  yo 
no  he  querido  dcársela,  por  si  acaso  te  infunde  alguna 
sospecha  y  prefieres  .. 

Man.  Abrirla?  Ay!  va  de  dos.  Esto  es  muy  mal  hecho, 
Juliana! 

Jul.  Si,  pero  cuando  se  duda  de  un  marido,  y  no  se  tiene  ' 
otro  medio... 

Man,  Dices  bien.  Veamos  la  carta. 

Jul.  Toma,  ábrela,  (le  da  la  carta.) 

Man.  (abriéndola.)  Viene  firmada  con  dos  iniciales;  F. 
R.  Un  nombre  de  muger,  no  me  queda  duda;  lea¬ 
mos.  (Ice.)  «Querido  Jorge.»  Y  dice  querido,  la  in¬ 
fame! 

Jul.  Sigue,  sigue. 

Man.  «Ya  que  anoche  no  nos  vimos,  para  hablar  ue  lo 
consabido,  puedes  mandarme  esta  tarde,  con  la  criada, 
un  mechoncilo  de  pelo.  No  tengas  ningún  cuidado,  las 
medidas  están  bien  tomadas,  y  saldrá  perfectamente; 
pero  para  mas  seguridad,  necesitaba  tener  en  mi  poder 
el  cabello  que  lo  pido.»  (habla.)  Has  visto  mayor 
descaro!  Pedirle  un  rizo  de  su  cabello!  Oh!  esto  ya  no 
se  puede  sufrir!  Es  necesario  que  descubramos  a  esa 
muger... 

Jul.  Una  idea.  Volvemos  á  cerrar  la  carta;  se  la  entrego 
á  Jorge;  nos  hacemos  las  desentendidas;  él  le  da  á  ia 
criada  la  contestación  y  el  rizo,  para  que  lo  lleve,  y 
entonces  nosotras  apoderándonos  de  todo,  descubrimos 
el  secreto. 

Man.  Bien  pensado.  Es  necesario  castigar  á  esa  infame 
muger,  que  ha  venido  á  interrumpir  la  paz  doméstica. 

Jul.  Déjame  sola.  Creo  que  viene  Jorge. 

Man.  El  cielo  nos  ayudará,  (vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Juliana,  luego  Jorge. 

Jul.  Vuelvo  á  humedecer  la  oblea.  Perfectamente;  ya 
está  la  carta  eerrada.  Es  particular!  Una  muger  que  ie 
pide  un  mechoncilo  de  pelo...  No,  pues  yo  juraría, 
que  Jorge  lleva. peí uca!  No  le  he  querido  decir  nada 
á  Manuela,  por  no  quitarla  la  ilusión;  pero  hace  una 
semana,  me  pareció,  al  verle  desde  aquí  quitarse  ei 
gorro  de  dormir,  que  se  quedaba  calvo.  Eso  si,  si  es 
peluca,  está  perfectamente  disimulada,  pero  va  digo, 
que  yo,  casi  lo  juraría. 

Jor.  (por  la  izquierda.)  Me  habéis  dejado  solo. 

Jul.  Si,  habíamos  ya  almorzado.  Toma  esta  carta-,  Jorge; 
acaban  detraerla,  (se  la'da  )  (Veremos  el  resultado.) 
(vase  por  el  foro.) 


Los  cabellos  de  mi  marido. 


ESCENA  VII. 

Jorge. 

• 

Al>!  conozco  la  letra.  Es  de  mi  pariente,  el  peluque¬ 
ro  de  la  calle  déla  Montera.  ( después  de  leerla.)  Jus¬ 
to,-  me  pide  el  mcclioncilo  de  pelo,,  para  que  sea  ente¬ 
ramente  igual,  el  color  del  bisoñé  nuevo,  que  me  está 
haciendo.  Se  le  mandaré  en  el  momento.  Es  preciso, 
sobre  todo,  que  no  se  entere  mi  muger.  He  tenido  la 
debilidad  de  ocultarla  este  pequeño  defecto.  .  y  es  ne¬ 
cesario  llevar  adelante  el  fingimiento.  Y  caro  me  cues¬ 
ta  por  cierto,  pues  me  soplan  trescientos  reales  por 
cada  peluca,  con  la  condición  de  que  ha  de  estar  per¬ 
fectamente  disimulada.  No  sé  en  qué  consiste,  pero 
he  tenido  siempre  la  mania  de  ocultar  á  todo  el  mundo 
mi  calvicie,  y  particularmente  á  mi  muger,  porque 
ellas  son  caprichosas,  y  Dios  sabe  cómo  lo  lomaría. 
Ea,  voy  á  corlar  el  mechoncito,  de  la  peluca  que  está 
en  activo  servicio...  Digo,  mientras  no  la  releve  el 
gorro,  que  entonces  queda  de  reemplazo,  como  aho¬ 
ra,  encerrada  en  ese  armario.  Vamos  á  ver.  (va  al 
armario ,  saca  una  peluca,  la  corla  un  mechoncilo ,  la 
vuelve  d  guardar ,  y  cierra.)  Hela  aqui!  Unas  tigeras? 
Aqui  están.  Ea,  ya  tengo  el  mechoncito.  Le  pongo  en 
este  papel.  (5c  sienta  d  la  mesa.)  Vamos á  contestarle. 
(escribe.)  «Ahi  te  envió  el  mechoncito  de  pelo  que 
me  pides.  Ten  cuidado  de  que  no  sepa  nada  mi  mu¬ 
ger,  y  hasta  la  noche.»  Perfectamente;  doblo  la  carta 
y  coloco  dentro  los  cabellos.  Sobre  todo,  me  importa 
la  reserva.  Por  no  descubrirlo,  ni  siquiera  he  dicho  á 
mi  muger,  que  tengo  un  pariente  peluquero.  Ahora 
voy  á  dárselo  á  la  criada  para  que  lo  lleve  en  el  mo¬ 
mento.  (vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

Manuela,  luego  Juliana,  por  la  derecha. 

Jan.  No  he  podido  ver  todo  lo  que  ha  hecho.  Se  ha 
dirigido  al  armario  y  ha  vuelto  de  aquel  lado  con  una 
cosa,  que  ha  colocado  dentro  de  la  carta.  Ah!  todas 
mis  sospechas  salen  ciertas!  No  he  querido  acercarme 
demasiado,  para  que  no  lo  notase ;  pero  ya  no  tengo 
duda.  Qué  hará  Juliana?  Sabrá  llevar  á  cabo  nuestro 
plan?  Estoy  en  ascuas!...  Parece  que  no  ha.de  llegar 
el  momento  de  descubrirlo  todo. 
cl .  (por  el  foro,  con  una  caria.)  Manuela,  Manuela; 

aqui  están  las  pruebas. 

>1an.  Al  fin! 

UL.  Al  fin  hemos  descubierto  cl  secreto.  Es  un  infame! 
Salió  y  le  dijo  á  la  criada; — en  este  momento,  esta 
carta  a  la  calle  de  la  Montera,  número  28,  cuarto 
Principal. — Pero  señor,  no  tiene  sobre,  á  quién  se  la 
entregó?— Preguntó  aquella.  —  No  importa,  replicó, 
déla  usted  alli  al  primero  que  salga,  de  mi  parle,  ya 
1  saben  lo  que  es. — Entonces  la  criada,  vino  á  buscarme, 
y  me  ha  entregado  el  cuerpo  del  delito. 

Ian.  Ah!  y  cómo  se  llamará  esa  muger? 
jl.  Fácil  es  de  averiguarlo.  Veamos  la  carta. 
an.  (abriéndola.)  «Ahi  te  envió  el  mechoncilo  de  pe¬ 
lo,  que  me  pides;  ten  cuidado  de  que  no  sepa  nada 
mi  muger,  y  hasta  la  noche.» — Y  aqui  envueltos  en 
un  papel,  sus  cabellos.  Infame!  Alai  nacido!  El  nom¬ 
bre,  \o  quiero  el  nombre  de  esa  muger! 
l.  La  carta  no  lo  trae;  yo  lo  averiguaré. 
an.  Cómo? 

l.  Muy  fácilmente.  Mandaré  á  la  muchacha,  y  que  le 
pregunte  al  portero  de  la  casa,  cómo  se  llama  la  seño- 
a  que  vive  en  cl  cuarto  principal.  1 
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Man.  Ah!  si,  Juliana,  si;  lúme  ayudarás  á  descubrir  es¬ 
ta  infamia. 

Jul.  Pierde  cuidado,  voy  en  el  momento. 

ESCENA  IX. 

Manuela,  luego  Jorge  ,  por  el  fondo. 

Man.  Oh!  esto  no  se  puede  tolerar!  Sus  cabellos!  Sus 
cabellos  en  manos  de  otra  muger!  Yo  que  le  amo  tan¬ 
to,  que  pensaba  encontrar  mi  felicidad  á  su  lado!... 
(sentándose.)  Ah!  no  tiene  perdón  de  Dios,  la  muger 
que  roba  el  cariño  de  un  esposo! 

Jor.  Ola!  alli  está  Manuela  sentada.  Voy  á  sorprenderla. 
(enlra  poquito  á  poco  sin  ser  visto  ) 

Man.  Este  rizo  de  sus  cabellos,  le  conservaré  toda  mi 
vida! 

Jor.  Cómo!  Qué  es  eso? 

Man.  Ya  que  la  suerte  me  condena  á  ser  desgraciada, 
yo,  que  le  amo  tanto,  podré  tener  al  menos  el  consue¬ 
lo,  sin  que  nadie  lo  sepa,  de  besar  sus  cabellos. 

Jo».  (Demonio!  De  quién  serán  esos  cabellos?) 

Man.  Cabellos  del  único  hombre  á  quien  he  querido! 

Jor.  (No,  pues  lo  que  es  yo,  no  la  be  dado  nunca  cabe 
líos  míos;  porque  hubiera  sido  una  superchcria  darlos 
de  mi  peluca!) 

Man.  Los  colocaré  cueste  guardapelo,  (lo  hace.)  Aqui, 
sobre  mi  pecho,  reposarán  escondidos. 

Jor.  (Malo!  esto  inc  huele  á  gatuperio.  Pues  no  me 
faltaba  otra  cosa!)  Hem!.. 

Man.  Ah!  estabas  ahi?  (escondiendo  vivamente  cl  guar¬ 
dapelo.  ) 

Jor.  Si...  entraba  en  este  momento.  (Ya  se  lo  ha  guar¬ 
dado;  yole  atraparé!)  Parece  que  te  encuentro  asi... 
un  poco  turbada. 

Man.  No,  tueros  el  que  vienes  descolorido  y... 

Jor.  No,  pues  á  mi...  no  me  ha  pasado  nada. 

Man.  Estás  temblando  desde  los  pies  á  los  cabellos. 

Jor.  (Los  cabellos!  lie  ahi  su  idea  fija!  Aqui  hay  gato 
encerrado!)  Te  equivocas,  no  siento  nada  absoluta¬ 
mente. 

Man.  Entonces,  yo  soy  una  estúpida,  que  no  sé  lo  que 
veo! 

Jor.  Eso  no;  no  tienes  un  pelo  de  tonta. 

Man.  (El  pelo!  La  conciencia  le  pone  esa  palabra  entre 
los  labios!)  Jorge,  la  verdad,  hace  algunos  dias,  que 
noto  en  ti  cierto  desvio... 

Jor.  Mira,  lo  mismo  iba  yo  á  decirte. 

Man.  No  es  cierto,  y  aunque  asi  lo  fuera,  tengo  razones 
para  ello. 

Juu.  Cómo!  Qué  razones  son  esas? 

.Man.  Jorge,  tú  andas  en  malos  pasos. 

Jor.  Qué  dices? 

Man-  No  me  lo  ocultes.  Lo  sé  todo! 

Jor  (Demonio!  Ya  ha  descubierto  lo  de  la  conspira¬ 
ción!) 

Man.  Callas!  Ese  mismo  silencio  te  acusa!  Jorge;  me  es¬ 
tás  engañando. 

Jor.  Perdón,  Manuela,  perdón...  nada  le  había  dicho... 
por  no  causarle  un  disgusto. 

Man.  Cómo!  Lo  confiesas? 

Jor.  Qué  hacer,  puesto  que  dices  que  lo  sabes  lodo? 

Man.  Ah!  Jorge,  me  has  hecho  desgraciada!  Jorge,  tu 
no  has  pensado  en  las  consecuencias!.. 

Jor.  Ha  sido  un  compromiso,  que  no  he  podido  evitar, 
Manuela. 

Man.  Un  compromiso! 

Jor.  Si,  me  resistí  cuanto  pude,  pero  me  sedujeron,  me 
sedujeron,  Manuela! 

Man.  Cuando  acababas  de  casarle! 
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